
CRÓNICA SALIDA ABEDULAR DE CANENCIA-

CHORRERA DE MOJONAVALLE 24 NOVIEMBRE/1 

DICIEMBRE 

Como venimos haciendo en las últimas salidas, la visita a Canencia también la 

tuvimos que desarrollar en 2 días diferentes debido a la afluencia de personas con interés 

en realizar dicha actividad. Los días de ambas salidas fueron opuestos en cuanto a 

temperatura pero totalmente despejados en lo que a nubes se refiere, rodeados de un 

entorno muy llamativo caracterizado por su valor ambiental y paisajístico. Como de 

costumbre, conocimos información sobre la fauna y flora, además de conocer algunos 

aspectos del lugar del que partíamos. Una vez todo explicado, comenzamos una ruta muy 

agradable y sencilla visitando diferentes lugares como un antiguo chozo pastoril o una 

antigua residencia/albergue para antiguos trabajadores del monte y senderistas antes de 

ver el punto fuerte de la salida: la chorrera de Mojonavalle. Se trata de una cascada o salto 

de agua con una caída de unos 30 metros alimentada por el arroyo Sestil del Maíllo, del 

que también conocimos a que se debía su nombre. Este punto fue el que mas llamo la 

atención de los asistentes, quedando impresionados con el salto de agua y las magnificas 

fotos que se podían obtener de la cascada. Una vez acabada la sesión de fotos, 

continuamos nuestro camino poniendo como objetivo la búsqueda del abedular de 

Canencia, siempre acompañados por el sonido del agua en su curso por el arroyo 

anteriormente mencionado. Sin salirnos de la ruta marcada, comenzamos a apreciar 

diferentes tonos de colores que pasaban del verde del pinar al marrón de los helechos 

secos y las hojas de robles o el amarillo de las hojas de los abedules: nos encontrábamos 

en pleno abedular. El recorrido por esta zona también fue muy agradable para el grupo, 

quedando prendados de los diferentes tonos que ofrecía el paisaje y de la visión de algunos 

ejemplares de acebo y tejo centenarios protegidos por la Comunidad de Madrid. 

Impresionados por lo presenciado y visitado, poníamos rumbo al punto de partida en 

ligera subida, bordeando la carretera que conduce al parking observando nuevamente la 

alta presencia de pinos silvestres y como poco a poco la presencia de abedules y robles 

iba desapareciendo. Salida maravillosa y cómoda con muchas cosas que ver y disfrutar, 

planteándonos la opción de poder realizarla en alguna otra ocasión, eso sí, si puede ser 

antes de la caída de la hoja para presenciar el colorido en las copas de los árboles. 

 

 
 



 

 

 



 

 

 

 



 

 

 

 

 

 



 

 

 


